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Con el próxinio número repartiremos el retrato 

de la señora dona Luisa Santa María, primera ti­

ple del teatro de la Zarzuela de Madrid. Los sus- 

criíores que tienen opeion á dos distintos cada nu-s, 

han recibido va dicho retrato v también cl del 
compositor don Francisco Asenjo Barhieri.

Recordamos, con este motivo, á todos ios suscri- 
tores, lo ventajoso que es para su.s intereses reci­
bir dos retratos cada m es, segiin puede verse en 

la liltinja plana del periódico, sección de anuncios, 
donde constan las condiciones de la suscricion.

ÜN MONSTRUO CON TRES CABEZAS.

Es cosa singular y  bien estrana lo que está pa­
sando con cl coliseo que lleva el mismo nombre que 
nuestro periódico. Todos recordamos los primeros 
pasos de la moderna zarzuela en los teatros del Ins­
tituto y  Variedades, y su progreso rápido hasta llegar 
al estado en que hoy dia se encuentra, estado que 
si no perfecto, es bien lisonjero si tenemos presente 
las dificultades vencidas los primeros años, y las que 
diariamente hay que salvar para sostener un espec­
táculo que tiene grandes simpatías y encuentra po­
deroso apoyo en la inmensa mayoría del púÍ)lico, 
pero que carece de muchos elementos que le dan 
vida y contribuyen á que prospere en otras naciones, 
como por ejemplo, en Francia.

Y sin embargo de estar entregado á sus propias 
fuerzas, careciendo de la protección y  amparo que 
en otras partes dispensan los gobiernos á este y otros 
espectáculos; á pesar de tener que atender á todo 
y  de luchar desventajosamente, mucho bueno han 
hecho los que con sus escritos, sus composiciones ó 
su trabajo diario en la escena han contribuido á dar 
vida á un género de espectáculo que ha producido

ya inmensos resultados y ha creado en España 
intereses de moyor cuantía, que no es fácil desapa­
rezcan tan bruscamente como algunos imaginan.

Con todos esos datos y  teniendo presente lo que 
pasa fuera de España, dond(í se ve y se juzga de 
otra manera, y se da la importancia que se merece 
á lo que, para algunos (entre nosotros) hasta es 
de buen tono mirar con desden, no se comprende 

' esa especie de cruzada que de un tiempo á esta 
parte se ha levantado contra la zarzuela, precisa­
mente por aquellos mismos (pie por la índole de sus 
estudios y tareas pcriodístico-ícalralcs, dcliienin 
conocer mejor y saber apn'ciar lo que tan insensa­
tamente pretenden combatir, consiguiendo tan solo 
que algunos pocos presten su asentimiento á lo 
que la inmensa mayoría juzga soberanamente ri- 
dículo.

Pero para que cansarnos s i , en conclusión, los ata­
ques, mas que al género, van dirijidos á los que lo 
han espiotado hasta la fecha con nías ó menos for­
tuna. Por eso al mismo tiempo que no se quiere re­
conocer el estado de postración á que ha llegado la 
literatura dramática, completamente estéril hoy dia 
en producciones de importancia, ni se buscan las 
causas del abatimiento de los teatros llamados de 
verso que para subsistir tienen que acudir á los 
dramas del boulvart du crime de París, á las co­
medias de inágia y  otras producciones de puro es­
pectáculo, (pie alternan con un repertorio viejo y 
gastado; mientras (jue todo eso se calla, se dice 
una y mil veces, repitiéndolo hoy y mañana, que 
la zarzuela se ha estacionado y no produce resul- 
dos, que los que escriben libretos están dejados de 
la mano de Dios y rebajan su categoría, que ciertos 
compositores (los mas afortunados por supuesto) 
son unos cacos cuya halija musical está repleta de 
remioicencias y hurtos, que la zarzuela decae (min- 
pletamente, (jue el público la vuelve la espalda 
(lpobre público! como te calumnian) que su fin 
es inmediato, y que va á desaparecer para no vol­
ver mas.

Mas ¡oh portento zarzuelesco! Cuando alarmados 
con semejantes rumores estábamos ocupados en ta­
bicar nuestras pobres narices para no dejar pene-

Ayuntamiento de Madrid



450

trar las corrompidas miasmas del liedíoñiló'cacláver, 
resucita la,dií'imla ,493 pufiv,a ,̂ .cabezas,i una 
grande y otra pc([uena., añadida? á^Ja primitiva.

Parecía natural queda aparición, en lontananza, 
de esa hidra, muci^a hoy para resucifar mañana con 
tres (^bezas, proipayiese. p u ev a  cüpíada coptra,.el 
monstruo; pero lejos de suceder a s í, hemos obser­
vado (lue la noticia no solamente no ha desagradado 
á la mayoría de los que cantaban responsos y ,echa.-- 
han asperjes sobre el supuesto cadáver , sino que 
ha sido recibida con júbilo aparente, y ¡quién lo 
creyera! hasta la prensa oposicionista reserva mimos 
y  caricias para la zarzuela, con tal de que reapa­
rezca nuevamente en el teatro del Circo de la pla­
zuela del Rey y  corra ese espectáculo por cuenta 
de una empresa distinta de la que tiene á su cargo 
el coliseo ro'-ieníemente construido. Si esto se rea­
liza , veremos dar el ósculo de paz, renacerá la 
zarzuela blanca y pura como el anacarado cisne, los 
libretos serán obras todas que reunirán las apete­
cidas condiciones literarias, la música deliciosa (la  
primera de Europa probablemente), y el espectácu­
lo , en íin , será perfecto, por que los cantantes serán 
también sublimes con ese cambio de domicilio.

Pero si por un juego de cubiletes ó capricho de la 
fortuna, llegasen á posesionarse nuevamente de] 
Circo los mismos que lo tuviei on antes y lo aban­
donaron para trasladarse á su propio teatro de la 

ca lle  de Jovellanos; entonces habría llegado el íin 
del mundo y seria preciso esclamar ¡¡Horror!! 
a  Fm'orü a  Terror!!

¡Húndase el firmamento! ¡Abrete tierra y trá­
gate á esos malandrines hijos espúreos del arte! 
Cien cañones á la Paixans y doscientos obuses Lan- 
casterianos, todo el material de mar y tierra em­
pleado en el sitio de Sebastopol no seria bastante 
para castigar tan horrenda falta.

Conste pues, que la zarzuela en manos de ciertas 
y  determinadas personas es una podedumbre, mien­
tras que esplotada por otras inspira simpatías, en­
cuentra apoyo, tiene numerosos adoradores y llegará 
á ser niña mimada de sus antiguos y mas furiosos an­
tagonistas. Las personas,q\mm  debieran tenerse en 
cuenta en asunto como este, son precisamente el todo 
para la cuestión que se ventila; por eso el solo anuncio 
de (|ue el nuevo teatro de la plazuela de la Cebada, 
había sido tomado por los co)isabidos de la calle de 
Jovellanos, ha escitado la bilis de los oposicionistas. 
Pero no hay que alarmarse, pues si bien es cierto 
que habrá su poquito de zarzuela en aquellos bar­
rios , algo apartados del centro de Madrid, es ya 
cosa sabida quienes son los que acometen semejante 
empresa, para cuya realización se pintan , en este 
momento, decoraciones y se arregla el escenario, la 
sala y demás dependencias del nuevo Circo, no por 
cuenta de los esplotadores de la calle de Jovellanos 
sino de otra empresa distinta que tiene hechas sus 
pruebas en los salones de Capellanes.

Resulta de todo lo que antecede que la zarzuela 
Ipjos-de exhalar el último suspiro, hace esfflerzOs 
}iaia adquirir^mievos bríos, robustecerse y medrar, 
jl que hallará decidido apoyo entre aquellos mishiios 
(fue mas parecían combatirla; pero q u eese  cambio 
repentino podrá .verflidafsc siempre y^C^ando ma­
nejen la segunda cabeza de la liidra, autores y 
compositores disidentes, dispuestos á entablar la 
concarraia? ó competencia con los que han dado 
el ser á esa misma zarzuela, la han alimentado y 
criado hasta ponerla en el estado en que hoy dia la 
vemos.

La conducta que ha de observar nuestro periódico 
en la contienda que se prepara nos está trazada de 

\ antemano, y todo nuestro pasado responde del por­
venir. Si la zarzuela es un cadáver, deber nuestro 
es conducirla con todo el decoro posible á su última 
morada; pero si solamente se baila enferma , dé mas 
ó menos gravedad, y requiere asistencia, acudire­
mos en su ayuda, y no por falta de buenos consejos 
ni desinteresadas cscitaciones llegará el caso de te­
ner que llorar su temprana muerte.

Mas si en vista de hallarse fuerte y robusta, re­
toña y asoma otra segunda cabeza (independiente 
de la primera), en la plazuela del R ey, allí como 
en la calle de Jovellanos seremos los mismos, por­
que á todas partes llevamos las mismas convicciones, 
y  conservamos nobles instintos para unos y otros. 
Tan estimable es para nosotros una obra de Arrieta 
cantada en uno ú otro local, como lo será la música 
de Oudrid en iguales circunstancias, y  ojalá que el 
compositor Hernando ponga la mano sobre otro 
Duende como el que se estrenó, en illo tempore, 
en el teatro de Variedades. En nuestro catecismo 
periodístico no figuran para nada las personas; los 
hechos , las cosas, nos interesan sobre todo lo de­
más. Porque sabemos prescindir de miserables ren­
cillas, y  no nos preocupan planes forjados en contra 
de unos para favorecer á otros, conservamos las 
mismas afecciones de hace quince años, defendemos 
iguales doctrinas y no deprimimos á nadie. Sin 
agravios'c[ue vengar podemos seguir siempre’ la 
misma marcha franca'y sincera, y si los tuviéramos, 
no los traeríamos al periodismo para amontonar un 
capítulo de cargos, rebajar á ciertos autores v  ar­
ruinar empresas teatrales.

Basta con lo dicho para conocer cual será nues­
tra conducta sucesiva ¡ Ojalá hicieran todos lo mis­
mo , para el bien del arte , de ios teatros y  de los 
que figuran como autores ó actores! ( 1 ).

L. Z.

(1 ) Despufis de escrito este artículo hemos sabido 
que se han desecho los planes proyectados para formar 
compañía de zarzuela en e,l teatro dcl Circo.

En el nuevo coliseo de la plazuela de la Cebada ha­
brá, según parece, variedad de espectáculos, como son, 
comedias de costumbres populares, idem del género 
andaluz, zarzuelas y bailes nacionales.
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priús. — Esto te lo copio en latín para que no lo 
entiendas.

¿Qué es el amor?— Buscaré definiciones que ilus­
tren tu razón.

El amor es ser dos y no ser mas que uno; un 
hombre y una mujer (jue se funden en un án gel: es 
el cielo."— Víctor lliuio.

El amor no es mas que el cambio de dos capri­
chos y el contacto de dos epidermis.—  Champfort.

El amor es el único bien que no se puede apreciar; 
el amor es el único mal para el que no se encuentra 
remedio; pintadlo como un monstruo peligroso; re­
presentadlo como un Dios bienhechor y lo encontra­
reis perfecto en uno y otro retrato.— De Bernis.

El amor es un niií'o grande; ia mujer es su mu­
ñeca.—  Mad. Voillez:

El amor es un encanto; gócenos de él sin procu­
rar conocer y definir lo que nos divierte y seduce. 
Anatomizar el amor es querer curarnos de él.—  
Niunn de Leiwlos.

El amor son las alas que Dios da al hombre para 
que suba hasta é l .— Leroux.

El amor es un contrato como el matrimonio.—  
Jorje Sand.

El amor es una gota celeste que el cielo derramó 
en el cáliz de la vida para corregir su amargura.— 
Raelicster.

El amor es un no se qué, que se forma no sé có­
mo , y que nos encanta por no sé qué cosas.—  
Du Boseg.

El amor es......................................................................
. . .̂.................... — GoJdsmith, Platón, Balzac,
Feijoó, La  Rocheibucaidil, Lcssíng, L arra , Rous­
seau , B yron , Ovidio, Mojüesquieu, Fenclon, Bos- 
suet, Quevedo, e tc ., etc......

Ahora b ien: después de oir á esos sabios, filósofos 
y poetas, defíneme con exactitud el amor.

Por mi parte, voy á discurrir sobre lodo lo que dije­
ron , deduciendo cual se acerca mas á ia verdad.—  
Escucha: ..........................................................................

Creo que con mi lógica irresistible acabo de con­
vencerte : ya sabes fijamente cual tiene razón.

Valgo menos que esos autores; pero ¿quién me 
quita el derecho de investigar, dando mi opinión?

¿La prensa no es un mar infinito donde pueden bo­
gar todas las naves?— Pues allá va mi libro: ;quiéra 
Dios que no naufrague antes de llegar á puerto! >

Las últimas son las siguientes:
«Yo no soy Iliscrn , ni Aróstcgtii, ni Asuero, ni 

Roviralta. ni Toca: pero sin sus conocimientos. sé lo 
que contiene el corazón de un cadáver cualquiera v 
la parte principal que ejerce en ia vida de ios séres. 
Esos distinguidos doctores de la ciencia saben cómo 
vive y cómo muere el hombre; pero no pueden decir 
ctímo siente: es un misterio para los humanos; adon­
de acaba el hombre, empieza Dios.

.lúzguese ahora cuán desatentada empresa arros­
tré al querer anatomizar moralmente el corazón; 
pues aun dado caso que mis ojos miopes pudiesen 
leer en lo interior de ese abismo, ímprobo trabajo 
me esperaba. Si no miente la estadística, España 
cuenta catorce millones de habitantes; es decir, que 
para dar cima á mi tarea, solo en mi país tendría que 
usar catorce millones de veces el escalpelo de la 
razón, porque los corazones se diferencian unos de 
otros completamente. Con ellos sucede lo que con 
las facciones: todas se parecen y  sin embargo, no 
hav dos fisonomías iguales.

La naturaleza es un simple'alfarero; pero mas

hábil que Bernardo de Palissy y que Benvenuto Ce- 
llin i: en un mismo molde vácia figuras distintas.

Mi libro es inútil: es imposible liaccr la anatom ía

DEL CORAZON. »

El buen resultado de esta obra, creemos debe es­
timular al autor á seguir cultivando un género en 
el cual sobresale indisputablemente, mérito tanto 
mas de apreciar, cuanto q u e, si bien nada hay fácil 
en literatura, para la novela es preciso arrostrar di­
ficultades de gran consideración, empresa en (jue 

¡ solo pueden empcííarse los que, como el señor Guer­
rero , reúnan á su talento una instrucción perfecta 
y exacto conocimiento del corazón humano.

Muy provechosas son para el siglo en que vivimos 
obras como la que hoy lia puesto la pluma en nues­
tras manos. Ellas pueden ejercer saludable innueiicia 
en nuestras costumbres. Ellas pueden hacer agenos 

I de la posteridad muchos vicios que todavía son gala 
de la culta sociedad del siglo AIX.

Y tan singular beneficio puede alcanzarse solo con 
un poco menos de pereza,— dispénsennos la frase—  
en don Antonio ílurtado, el elegante autor de Cosas 
del mundo; en don Teodoro Guerrero, que lo es, 
además de Anatomía del Corazón, de las Páginas 
de un demente y un curiosísimo Diccionario de las 
mujeres y el anior ( sin contar las obras dramáticas); 
en iNavari o Yillosiada, en Tnieba, en Fernán Ca­
ballero y otros que fuera prolijo citar.— No inclui­
mos entre los perezosos á Fernandez v González, 
porque este escritor tiene el raro privilegio de una 
laboriosidad infatigable, que es tanto mas digna de 
aplauso, cnanto que sus novelas, históricas la ma­
yor parte, son de mérito sobresaliente.

C. Frontaura.
-------■■ ----------

CORRESPONDENCIA DE ULTRAMAR.
Habana 21 de enero.

En los últimos números i i  y 45 correspondientes 
al 1 .® y 8 de diciembre último, he visto insertas 
mis comunicaciones primeras, precedidas de unas 
cuantas líneas de redacción que les agradezco since­
ramente. porque están conformes con mis princi­
pios fijos e invariables. Tan lisonjera acogida me 
obliga doblemente á complacer á v d s .; va escri­
biéndoles frecuentemente , ora dando á mi "humilde 
trabajo toda la amenidad que permitan el movi­
miento de nuestros teatros. Reducidos á uno solo, 
que es el djí Tacón, en él alternan en la actualidad 
dos compañías, la de la distinguida actriz espa­
ñola Matilde Diez y la de ópera italiana que está 
funcionando desde el 2 2  dediciembre: ambos espec­
táculos se hallan á cual mas concurridos, y reco- 
jen abundante cosecha de aplausos y onzas' de oro 
que es la moneda que mas abunda aquí, jior eso no 
he dicho pesetas. Figúrense pues con (¡ue contento 
no trabajarán una y otra, ponjue siempre se dijo 
y siempre es verdad, que de la panza sale la danza, 
y esto es mas aplicable á la compañía italiana, pues 
parece que trabajan á partido, esceptuando la se- 
nora Lagrange, quien, según la crónica de basti­
dores, está contratada en ocho mil duros por veinti­
cuatro funciones, y un beneficio libre de gastos.

Nuestra distinguida compatriota la Matilde, tengo 
entendido que gana dos rail al m es, v el precio de 
entrada á sus funciones, con obligación de trabajar 
sin faltar una noche de las que le corresponden. El 
teatro es de cuatro pesetas y  dos la luneta; en su 
primera estancia aquí costaba siete pesetas entrada 
y luneta, siendo así que hoy se halla bastante me­
jorada de voz comparativaincnlc á como vino de la
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Península. La señora Diez es por lo dem ás, siempre 
la cscelente actriz (jiie hemos conocido en la córte. 
Ya que por incidencia habló de precios, diré á uste­
des que la ópera cuesta dos duros con entrada v lu­
neta , y en la misma proporción las domas localida­
des de primer órden, pero como casi todo el teatro 
está abonado, la venta en el despacho no ha bajado 
por lo regular de ochocientos pesos, v  ha pasado 
algunas noches de mil. El primer abono de 12 fun­
ciones que comenzó en 22 de diciembre y  conclu­
yó en 11 del mes corriente, ascendió a la"cantidad 
de 11,000 pesos fuertes; el segundo ha pasado de 
esta suma.

Magnífico es el teatro de Tacón por dentro, pero 
sin comodidades para el público, de esas que recla­
man el buen tono y  la cultura de una gran capital. 
No tiene salones de descanso, ni retretes para se­
ñoras, ni una confitería, pues por favor tiene una 
señora que pedir un vaso de agua, cuando hay 
tantas ninas bonitas que al levantarse de la cama 
les ponen las medias las negritas. ¿Y por qué estas 
graciosas cubanas no han de estar mas raimadas en 
el teatro, cuando lo están tanto en sus casas? Pero 
hablemos de la compañía italiana: figura como em­
presario al parecer, Mr. Maretzek, director de or­
questa inteligente, y como prima donna la señora 
Ana Lagrange. Vino esta artista precedida de gran 
fama, y  aun se ha dicho que del eminente maestro 
Rossini ha recibido lecciones de canto, mas sea de 
esto loque fuere, la señora Lagrange es una cantatriz 
de primer órden; en ciertos detalles del difícil arte del 
canto (séame permitida la frase) hay mucho que ad­
mirar en ella por su mérito, y apenas se descubre 
nada que censurar. Los pasos "de agilidad en la oc­
tava superior (llega con frecuencia hasta el mi natu­
ra! sobre a g u d o ) lo s  hace claros, limpios y con la 
mas exacta afinación: este es su terreno mas favo­
rito , y donde se conoce que ha hecho un estudio 
concienzudo. Hace lo que quiere con su v o z , apla­
nando tanto las notas que no hay flauta que la igua­
le ;  por eso en el trio de las flautas, de La Estrella 
del Norte, puede decirse con propiedad oyendo á la 
Lagrange, que son tres las flautas que allí cantan. 
Los puntos graves de su voz se conservan todavía 
muy bien,_y solo en los medios es donde se advierte 
marcados indicios de dccadencia.^Al espresarme de 
esta manera debo d m r que la señora Lagrange re­
presenta cuarenta anos sobre pico mas ó menos. El 
público está entusiasmado con ella, pero la parte 
inteligente que celebra, aplaude y admira su indis­
putable mérito, conoce también que supera el estu­
dio á la inspiración y al genio. Este, eil bellas ar­
tes, y sobre lodo en la música, comunica un senti­
miento enteramente diverso del que produce el mas 
profundo estudio. Mdme. Lagrange en el cauto dra­
mático no corresponde á su ostraordinario mérito en 
la (ioriture, tiemnla ya su voz , sus trinos fuertes no 
están bien balidos ó no producen efecto, mientras 
que las notas pianísimas son inmejorables. Las ópe­
ras en que mas se ha distinguido esta señora han 
s id o /í Burbere, de Rossini, cantando despiezas 
espresamente escritas para ella , una en la lección 
de piano y la segunda al final: en esta última se ve 
que el autor se jiropuso amontonar las mayores difi­
cultades del canto. Tamliien ha estado siildirae en 
el papel de Catalina de La Estrella del Norte, no 
menos que en La Sonnámbula, y generalmente todos 
los interpreta con inteligencia porque es buena ac­
triz. Se viste por lo regular sencillamente, pero 
con mucho gusto.

Descartando esta notabilidad poco es lo que se 
puede decir en elogio de la compañía lírica italiana,

pues juzgada en conjunto no pasa de ser regular; 
sin embargo, merecen algún elogio el Larítono 
Amodio, nolablo por su estraordinaria obesidad, pero 
oyéndole cantar desaparece prontamente la mala 
impresión ([iie en el público produce su gordura, 
que pasa ya de la marca. Canta con buen estilo y 
desembarazo; frasea y  pronuncia con inteligencia. 
La v o z , robusta y de buen tim bre, resiéntese de 
alguna dureza, mas en los bajos (jue en los medios 
V notas a ltas: este defecto que puede proceder de di­
ferentes causas físicas de! cantante y también por falta 
de una buena educación musical, le impide, en mi 
concepto, modular la voz y usar ninguna clase de 
adorno. El público escucha siempre con agrado á 
este artista, y  es justo en proceder así. El tenor 
Brignolli, es otro de los cantantes que también me­
rece justaniente nombrar.se en esta epístola. No 
puede decirse de él que es un tenor de carácter en 
todo el rigorismo de la palabra, pero tiene una voz 
agradable y simpática, canta y no grita según cos­
tumbre tan general en el dia.

Respecto á la ejecución de las obras que se han 
pueste en escena, hánse resentido todas de la pre- 
cipitai'ion. y no otra cosa podia suceder, ])ues 
en veintisiete dias que ha que está trabajando la 
compañía italiana, se han dado diez v siete funcio­
nes de ópera, cantándose sucesivamcñite II Trova- 
tore, La  Traviata, IlBarbere, Lucía, Lucrezia, 
I  Puritani, La  Sonnámbula, y La Estrella del 
Norte. Creo que esto pueda llamarse poner las obras 
en escena al vapor. Para señalar las causas de tan 
lamentable m al, lendria que entrar en largas consi­
deraciones de localidad que necesariamente habian 
de herir muchas susceptibilidades, y como el puelilo 
español y su raza lo es en demasía, vale mas no 
meneallo. Varo no es esta la razón que me retrae de 
este trabajo, y sí el que va siendo ya larga mi cor­
respondencia. En otra Ocasión será probable me es- 
tienda sobre el particular, porque si hay süeiKios 
de buen efecto en música, los hay también perjudi­
ciales. Para el mayor brillo de fas ciencias, de las 
letras y  de las artes, opino que no debe haber po- 
litica de conveniencia. Basta va por hov de ópera.

La compañía de zarzuela se'la ha llevado el abas­
tecedor de pescado y  espectáculos, al teatro de Vi- 
llanucva, y^allí está agonizando con mengUa del 
nombre español. Es preciso confesar (jue pertenece­
mos a una nación modelo para vilipendiar nuestras 
propias obras, y donde hay sacristanes ilustrados, 
mientras que no pocas eminencias (no me refiero á 
las cardenalicias) carecen de ella. Para el carnaval 
queda disuelta la compañía, v el barítono don José 
Folgiieras, que tanto ha guslatlo aijuí, pasa al teatro 
de San Fernando de Sevilla según he oido decir, 
contratado para la zarzuela. La empresa de aquel 
coliseo hace una cscelente adquisición con este can­
tante, pues reúne muy Imenas (lotes y una decidida 
vocación al arte. Tiene momentos de arranque en 
la escena, donde se advierte claramente el corazón 
d(íi artista, aqni generalmente lia gustado, jamás el 
público le lia aliandonado cu sus simpatías, y estas 
han sido muy liien ganadas, sobre todo en íos pa­
peles (le capitán Alegría en El Valle de Andorra, 
en El Marqués de Caravaca, y en el de Coronel 
de Mis dos Mujeres.

Otra compañía italiana llegó aquí hace un mes, 
llamada de Corradi-Selti, con destino á Matanzas 
donde hay un teatro de mala muerte. Veremos si 
puedo hacer una rápida escursioii á la ciudad de los 
dos rios y oir aquella gente para aumentar el cau­
dal de noticias. Creo que ahora no se quejarán us­
tedes ni de mi silencio ni de mi pereza. S.
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Insertamos con mucho gusto el adjunto comuni­
cado que nos ha remitido el señor don Juan Castro.

Sr. Director del periódico La Zarzuela.

Miw señor m ió: En el número correspondiente al 
dia 25 de lebrero último , de su aprcciahle periódico 
Gaceta Musical, al ocuparse vd. de la Keal orden 
circular espedida por el gobierno de S. M. á los dio­
cesanos , para que remitan al ministerio de Gracia y 
Justicia todos los documentos (lue en lo relativo a 
órganos existan en los archivos de las iglesias cate­
drales y  colegiatas de España, puraque formen parte 
de la o"bra que bajo el titulo de Guia del unianista 
y consejero de los prelados, vicarios, curas párrocos, 
maestros de capilla, etc. etc., me propongo publicar 
muy en breve, he leído lo que sigue;

nosotros que sabemos el interés v protección 
que el difunto Cardenal Arzobispo de Toledo, ma­
nifestó al señor Castro, desde que tuvo noticia de 
semejante publicación, se nos ocurre si este último 
tendrá que interrumpir los trabajos y desistir de su 
propósito, ahora que le falta el principal apoyo para 
realizar su idea. Senlirianios que asi sucediera, pues 
tenemos curiosidad de ver publicada dicha ob ra .»

Efectivamente, señor Director, mucho esperaba 
del interés y satisfacción con (jue d  difunto señor 
Cardenal se había enterado del objeto y contenido 
de mi obra que había leido, del vivo deseo que tan 
eminente y digno prelado tenia de verla prontamen­
te publicada, y de la deferencia y  protección que en 
diferentes ocasiones me había manifestado.

En cuanto al temor que vd. abriga de que si fal­
tándome tan alta protección, tendré (¡iie interrumpir 
mis trabajos y desistir de mi propósito debo decirle, 
que esto no puede ser por varias razones: la prime­
ra , por que el manuscrito está ya terminado: la se­
gunda , por la Obligación que tengo de acceder á los 
deseos de mi difunto protector; por el deber en que 
estoy de corresponder á las lisonjeras felicitaciones 
que varios prelados, organistas y maestros de ca­
pilla de nuestras iglesias catedrales, me han dirigido 
por este pensamiento nacional, artístico y  religioso; 
por el apoyo que mi pensamiento ha encentrado en la 
prensa periódica de todos colores, y por último 
para demostrar de este modo mi agraileciiniento al
gobierno de S. M. por la especial protección que 
en este asunto me lia dispensado; protección que 
me atrevo desperar continuará dispensándome hasta 
llevar á buen término mi obra.

Por io tanto, señor director, la publicación de 
esta no será suspendida, sino solamenti^ retardada 
hasta tanto que vuelva á mi poder el manuscrito 
que actualiiienle se baila bajo los sellos puestos 
á los papeles privados de su Eminencia, lo que se­
gún tengo entendido se efectuará dentro de breves 
dias.

Sin mas se repite S. S. Q. S. M. B .- = J uan 
Castro.

MIERCOLES 4 .— 1742. Nace eii Seegroben (Suiza) 
el compositor Juan Enrique E gli, considerado como 
uno de los de mas mérito cié aquella república, parti­
cularmente en el género religioso. Sus composiciones 
corales, y cánticos religiosos, se han hecho poj)uiares 
en Suiza, que debe también bí Egli gran parle de los 
adelantos obtenidos en la enseñanza musical.

JUEVES 5. — 1778. Muerte del compositor inglés 
Tomás Arncj^uno de los mas notables que ha producido 
la Gran Bretaña en el siglo pasado. Destinado por su fa­
milia á ejercer Ja profesión de abogado, emprendió en 
el famoso colegio de Eton los estudios preparatorios para 
vestir la toga, pero su irresistible pasión por la música 
le hizo olvidar bien pronto las leyes, y se entregó con 
ardor á la música.

Su rico y variado repertorio de óperas se distingue 
por un estilo particular que no es el de Handol ni cd de 
Purcell, á quienes ¡raitabnn servilmente la mayor parte 
de ios compo.sitores ingleses de aquella época.

VIERNES 6 .— 1848. La célebre actriz trágica 
Mlle. Raclici, canta, ó mejor düdio recita, La Mame- 
Ilesa , por primera vez, en el Teatro Francés de París.

SAB.VDO 7.— 1829. Aniversario de la creación, en 
París de la socieilad de autores dramáticos. Diclia socie­
dad, mas floreciente cada dia . ha producido beneficiosos 
resultados para los socios.

DOMINGO 8 .— 1839. El tenorfrancés Adolfo Noiirri 
que tanto brilló en el escenario de la grande opera de 
París, se suicida en Nájioles arrojándose dosde un balcón. 
Celos artísticos, el éxito obtenido en Francia [>or su su­
cesor Duprez, y el recelo de (jue su mérito no era apre­
ciado j)or los najioütanos como merecía serlo, fueron 
causa de esc desastre.

^ c g iin  la s  ú lt im a s i ia t ic ia s ,  cü(tct'abaii c ii
Venccia poder estrenar, en el teatro Fenice, la nueva 
ójiera de Vordi Simón e Bocea Ñ era, el dia o de este mes 
de marzo.

LUNES 2. — 1830. Muero en Viena el violinista 
Scbu[)[uuizigh, maestro del célebre Mayseder. Estudió 
primeríunento la música por mera alicion , hasta que 
jabiéndose distinguido y llamado la atención como vio- 
inista, decidió consagrarse á la carrera arlístiea.

Como ['i'ofüsor tuvo la gloria de enseñar á Mayseder, 
y también sobresalió mucho dirigiendo las mejores 
orquestas de Viena y la música de! teatro de la córte.

MARTES 3. — lcS.f9. Se lleva á cabo en Ambems la 
restauración del famoso cuadro del inmortal Riibens, 
que representa El Descendimiento.

A n u n cian  alg;imosü ¡ter ió d ico s  fr a n c e se s  la
contrata de la Guerra (que e-stuvo en Madrid el año pa­
sado), para el teatro italiano d'j Parí.s, durante la próxi­
ma temporada. También parece que el borítono .Vs.soiii, 
muy conocido en España, se dispone á embarcarse ]iara 
Nueva-York, á fin do reunirse y formar ¡larto do la com­
pañía lírico-italiana, en la que íiguraii la Gazzaniga y ja 
Angri.

T ra b a ja n  a c tu a lu ic n le  en  e l  Ica ir o  i i i i | ic -
rial de San Petersburgo, unas cuantas bailarinas ijue ¡jor 
su apellido indican no pertenecer á Francia ni Italia, 
naciones ambas que hasta el dia iiubian tenido el privi­
legio de abastecer y proi/orcionar sílíidcs á todos los 
teatros de Europa. Se llaman Bagdanoff, Prichuiioff, 
Ainezoff, Inoskoff, e tc ., etc.

S ig i le  c i  te lé g r a fo  cougun ieam io n o tic ia s  
musicales, como lo hace para la publica y la industria. 
Con focha 12 dol corriente parlici[)aron por medio de 
lii electricidail á las principales capitales de Europa, 
el lisonjero resultado que lia tenido ¡m Ñápeles la nueva 
ópera de Mercadunle titulada Pelayio. El autor fue lla­
mado diez y ocho veces á la escena la primera noche, y 
{tuede decirse que la obra ha hecho fanatismo.

Otro despacho leiegráfico de Novara anuncia también 
que U Diavolo, ossia fl Conte di San Germa^io, dol com­
positor Traversari, ha obtenido com[)Ieto éxito, habiendo 
sido Jlamado el autor veinte veces: dos mas que Merca- 
danto.

En Venecia so ha representado con el mismo lisonjero 
resultado una ópera nueva del maestro Ferrari. Nuestro 
coniíiatrioía el b'ijo Eclievarrla, se ha distinguido en la 
ejecuciqii. En cambio critican cu París á Curriun, por 
liabor añadido a! jianel de don Ottavio de Don Giovanni 
de Mozart, imillitiid do adornos que no imaginó segura­
mente el gran compositor.

K n e! tca tco  do la  o p era  c ó m ic a  d e  B^arís
se ha vuelto á poner en escena con el mismo impoiulcrable 
éxito de s¡em¡)re, BonsoirMr. Pantalón, que tanto gusta
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en España con el titulo de Buenas Noches Señor Don 
Simón. Esta zarzuela que los rigoristas de nuestra lite­
ratura aparentan recliazar, fué escrita primeramente en 
ingles, y arreglarla mas tarde para la escena francesa, 
tradujo el arreglo el autor inglés, volviéndola ápresentar 
con esa mejora, en uno de ios teatros de Lóndres. Pos­
teriormente lia sido adoptada esa zarzuela en muchos 
teatros de Europa y en todas partes gusta infinito, con 
perdón sea dicho de los que tachan esa producción por­
que no tiene condiciones literarias.

K ni u c lon a  *»0¡ <!e reb i e i  o. ^  H a  s illo  i>ues-
ta en escena en el gran teatro, del Liceo la Semirámide 
del inmoi'tal Rossuii,,cantada por, la Goldberg (protaco- 
n isla}, Nantier-Didjée j ^rsocí?, Rodas, Asur y Sacche- 
ro , idreno. Por la significancia de este último papel que 
solo figura en la introducción y en el final do la dpera, no 
me detendre en la ejecución de él por c! tenor Sacchcro, 
que puede pasar en partes tan secundarias. Ni la GolJ- 
herg m el najo Rodas son bastante ajitos para cantarlos 
papeles que se les han confiado en la Scmiraniís, porque 
no jiosecu la escuela del canto clásico glosado que se re­
quiere para interpretarlos ficlmento; asi es que ambos 
lian dejado mucho que desear, por masque luzcan sus 
buenas dotes artísticas y brillen en otras óperas. La Di- 
üiee no solo profesa en alto grado ese estilo de canto de 
honture y de glosa» sino que también, merced á su 
llexibley ágil garganta y limpieza de ejecución, es de 
las pocas cantantes que hoy dia puedan salir airosas en 
el canto de a música rossiniana. Pero si efectivamente 
la Uidiee nada deja que desear en la materialidad de la 
ejecución del papel de Arsace, en el conjunto del desem- 
peno de <?sía parte hace muy poco efecto, á causa de lo 
(lebil_ de su voz, que sobre no ser de verdadera contra!-^ 
to , sino de mcw^o soprano, es de poco volumen. En re­
sumen ; el conjunto de la ejecución de la Semirámide, no 
puede satisfacer a jos que en época y¡i algo remota he­
mos podiilo verla fiel y dignamente interpretada por ar­
tistas que reunían toilas las dotes necesarias para cantar 
las óperas de Rosslni. Sin embargo, el público no esca­
seo los aplausos, ni los llamamientos á la escena álos 
trescitaiios cantantes ni tampoco infinitas decoronas, gran­
des ramilletes de flores y palomas echadas á la Didiée la 
noche de la primera rejircsentacion de la ópera 

Después de hacerse oir en el Círculo barcelonés, la 
nina de nueve años Eloísa d'Hervil, conocida ya de fa­
ma por su precoz liabilidad, como pianista, dio un con­
cierto en_ el gran salón del teatro del Liceo, con la 
cooperación de ios cantantes del citado coliseo. En L;s 
tres fantasías que Locó la tierna y aventajada pianista, 
alleniando coa _ algunas piezas de canto, demostró 
su pasmo5a facilidad , fuerza de pulsación y soltura en 
la ejecución. El resultado del concierto, verificado por 
invitación á las familias mas distinguidas de esta capital, 
lia sido de piiigties proiiuctos para la tierna artista, que ha 
sábulo conquistar aplausos v captarse las simpatías del 
numeroso concurso.

Ene] teatro de Santa Cruz lian sido escriturados úlLi- 
mamente Mdme. Laborde y el tenor Fnrli, y á  fin do no 
diterir el estreno de arabos que debieron haber hecho 
su debut con una ópera cuyos ensayos se suspen­
dieron por indisposición de otro de los que había 
de tomar parte en ella, se dispuso una función de 
piezas sueltas para la primera salida de dichos artistas, 
•Milme. Laborde es una cantatriz de alta escuela que posee 
una garganta ¡irivilegiada por lo ágily fiexible, y un esti­
lo de canto de /loníitrg yde gorgeos como á pocas liemos 

lascabatinasde Sonnámbula, Bar­
bero y Niobe, ha causado un entusiasmo que ravó cu fa­
natismo [)or su sorprendente h.nbilidad y colori'do deeic- 
ciicion. El tenor Forti, carece de dotes artísticas qiioMe 
recomienden, y como fué mal recibido la primera iioclie 
resciiidió su contrata. — Se está ensayando Lucia para 
la salí ¡a del tenor Salvi. [De nuestro corresponsal.)

C orn iia  BS ile  fcSjrero. — í^a cou in asiía  de  
ópera italiana formada para el coliseo de esta capital, 
hizo su dcouí el sábado l i  del corriente, con la ópera 
de Verdi II Trovatore, habiendo conseguido un éxito 
bri lanío a pesar de la precipitación inevitable con que 
cuello spartito fué puesto en escena. El publico coruñés

acudió en masa al teatro Principal, y no ha podido me­
nos de hacer justicia al mérito relevante de los artistas 
que componen la compañía, llamándolos al fin del es­
pectáculo al palco escénico. Pero si complacida salió la 
concurciicia la primera noche, mucho mas lo fué el do­
mingo en que se repitió la misma función.

Entre los artistas, que mas se distinguieron, merecen

Gleba Porti Je Babacci. Esta señora, conocida ya ven­
tajosamente de nuestro público, lia sabido acreditarla 
noche riel domingo su gran maestría en el difícil arte del 
canto. Dotada de una figura simpática y elegante, á la 
par que do profundos conocimientos escénicos, interpretó 
el papel de Leonora como debió buberlo ideado el mismo 
García Gutiérrez. Es imposible cantar el miserere con 
mas espresion y sentimiento, ni imitar con mas natura- 
lidad las ansias de la muerte, que corno lo lia hecho esta 
ihsLiiiguida artista al final de la ójiera.
_ La contrallo señorita Giusepjiina Bregazzi, de reputa­

ción conocida^ en los primeros teatros de Italia, lia sa­
bido deseanpenar con gran arte, el papel de Azucena. 
Son notables en su voz, io.s puntos bajos y medios: se 
distinguió especialmente en el segundo duetto.

El tenor señor Arcángelo Cruciani, dotado de una 
herinosisima y estensa voz, ha conseguido entusiasmar 
al jiubhco por la espresion con quo canta. En el andante 
de su an a , fue sumamente aplaudido, así como en el 
miserere, cantado ñor él como no lo hemos oido á nin- 
gmn tenor telicitamos á la empresa por la adquisición 
de este artista que tan buenos ratos nos promete.

Elbajü señor don .Manuel Florenza, que posee una mag­
nifica voz de mucha ostensión y buen timbre, ha can­
tado muy bien su ária de introducción. El público sin­
tió mucho no oír á este cantante en una ópera de mas 
luciimento para é l ; pero ha tenido sin embargo ocasión 
de apreciar sus escelentes dotes artísticas.
__ Desgraciafianiente no podemos decir del barítono se­
ñor doii Eiiuardo Wenter, lo que de los anteriores ar­
tistas. De una hermosa presencia y buenas maneras tea­
trales, tiene en cambio una voz de poca ostensión, falta 
medios ^ f'dsea' á cada momento eii los puntos

El cuerpo de coros bastante nutrido, especialmente 
el de mujeres, ha cantado regularmente, si bien seria 
de desear que la empresa atendiese un poco mas á la 
uniformidad de sus trajes. El entendido director de or­
questa don Hilario Courtier contribuyó al buen éxito de 
la ópera , con su acertada dirección.

En suma, el público coruñés posee una compañía 
digna do sus aspiraciones, y en vista de las grandes en­
tradas del sabado y domingo, auguramos á la empresa 
pingues resultados. ‘

Se ensayan Ernani y Bigoletto. {Idem).
’*r***\T*® fe b r e r o .— «L o s l i e b r e s  <lc

M adrid, La ¡turna y la Espada, y El Diablo en el Po­
der ,h m  sido las tres novedades con que nos ha obse­
quiado la empresa en Jas pasadas noches. La primera 
ha gustado imicliisimo j  en su ejecución se esmeraron 
todos los actores. El señor Ossorio saca bastante partido 
mi su papel. La Pluma y la Espada no ha loniiio la 
misma fortuna. Es un drama que sin carecer de interés 
abunda en inoonvemencias. El Diablo en el Poder de los 
señores Camprqdpn y Barbieri, es Lina zarzuela agradable, 
smo porsu ongmalidad, al menos por Jos chistes de 
que eŝ .á salpicado el libreto. La música es animada v 
graciosa; los coros son. las mejores piezas de esta 
partitura, sm que por ello desdeñemos algunos motivos 
litnos de novedad y muy b^en desenvueltos, que se en­
cuentran en toda la obra. La instrumentación os vigoro- 
sa , y en repetido.s jiasages se vé la mano maestra del 
aplaudido Barbicn, que tan popular se Jia hecho en un 
p iie io  naciente en nuestra España. No será esta zarzuela 
la que menos utilidades reporte á la empresa. La ejecu­
ción no lia pasado de regular y algunos coros como el de 
introducción se maltrataron cruormenle. El conocido con 
el nombre del de la crisis fué cantado con cierto esmero 
poco acostumbrado en nuestro coliseo, por lo que lia"0 
del coro de hombres especial mención.  ̂ °
El carnaval con sus máscaras y sus bailes tiene muv en­
tretenidas á las granadinas y también á los granaiíiiios.

(Idem.)
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L a  c o n t r a ta  ilc  ia  .M cilo ri p a r a  e l  r e g io
coliseo de Madrid se lia hecho [jor medio ile la agencia 
GalentU de París. Scgnii los términos enqiieestá rciiac- 
tada la escritura,-empieza su compromiso el día í.°  del 
próximo octubre y termina en marzo del año 1838.

Antes de venir á España rogresar:l la Medori desde Pa­
rís, doniie actualmcnlecanta.á Viena, teatrodesusanti- 
guas glorias, y tomará parle el 13 de julio con la función 
inaugura! del teatro nuevo de Rimini (Italia.)

Se cruzan ya algunas apuestas en pro y en contra del 
recibimiento que tendrá en la córte de España h  prima  
donna. Añejos triunfos en Ifalia y Alemania, responden de 
su éxito en Madrid , pero el recíente, scmi-fiasco de Pa­
rís hace dudar á otros. También recuerdan algunos que 
cuando anunciaron el año pasado ia venilla de la Gari- 
boldi, y queriéndola dar importancia los mas allegados 
al teatro Real, decian y renetian sin cesar, que acababa 
do enterrar á la Modori en Viena. Si entierro imbo efecti­
vamente, medrados estamos.

d e  ayci* s á b a d o  s e  c e lc b c a r o i i  caí la  
iglesia de San Isidro el Reai solemnes exequias por el 
alma del Cardenal Arzobispo de Toledo. Este religioso 
acto que se ha efectuado con inusitada pompa, ha sido 
costeado por S. M. la Reina Doña Isabel II, que acom­
pañada de su augusto esposo asistió á la fúnebre ce­
remonia.

La capilla de música de la Real Casa, aumentada con 
otros profesores, hasta el número do unos ochenta entre 
instrumeniantesv cantantes, ejecutó bajo la entendida 
dirección do don ílilarion Eslaba, maestro'de la Real capi- 
lla, la misa de Réquiem dei rospetablncompositor español 
Andreví, maestro que fue de la capilla del difunto mo­
narca Don Fernando VI!, El oficio que se cantó pertenece 
á dicho señor Eslaba.

Un suntuoso catafalco so levantaba en el crucero de 
la iglesia iluminada con profusión de luces, y las paredes 
estaban cubiertas con colgaduras negras que ostentaban 
adornos y galones dorados. El golpe (ie vista que presen­
taba e! interior del templo, era imponente, y la concur­
rencia numerosísima. Para nenetrar en ia igle.sia era 
preciso {iresentnr ¡lapcleta do convite en la puerta. La 
falta de espacio no nos permite entrar en mas detalles 
sobre este acto religioso, en el que las obras de los com­
positores españoles señor- s Androvi y Eslaba lian figu­
rado muy dignamente.

Hío« « le g r a m o s  in íiiiilo  s e a  d e r l a  lo  n o ti­
cia dada por. un periódico que dice ha sido agraciado 
con la cruz (le Carlos III, el distinguido violini-sta don 
Jesús Monasterio.

T.:mbien se nos ha dicho que un ex-niinistro, respe­
table y apreciabilísima persona, en cuya casa se efec­
túan scmanalmenle pequeñas reuniones musicales en las 
que se ejecutan cuartetos y otras composiciones clásicos, 
ha regalado al señor Monasterio un magnífico Slradhai- 
rius,cuya posesión envidiarán lodos los que conocen el 
valor que tienen los violines y otros instrumentos de 
cuerda, que llevan esa autorizada firma.

L a  c!slen$itÉOEg d e  n n e s i r a  c o r r e s p o n d e n c ia  
de Ultramar, yel espacio que ocupan otras niateriasin- 
sertas en el número de este día, nos obligad sn[irimir 
hoy la crítica teatral, y á retirar e! último y tercer artí­
culo que trata de ia escuela musical del momisteriu d(i 
Monlserrat. Respecto do Fra-Diavolo, solo podemos 
añadir á lo manifestado en el número anterior, que las 
re|;reseiifaciones han seguido su curso ordinario, sin 
aue el conjunto do la ejecución haya mejorado mucho, 
aesde la primera noche. .\o oriíemos se haga esperar la 
aparición de Juan Lanas, que se pondrá probablemente 
en escena á bencíicio de Caltañazor.

E s t a  A cntann  (e iu lrc in o s  p o c  lin  <( fiS oberlo  
ü Diavolo en el régio coliseo, cantado por la Penco y 
la Orlolani. Hace ya bastantes dias que esláti vendidas 
todas las localidades, tal es el deseo do verlas reunidas 
en lina misma ó|!cra.

Para después de Roberto il Diavolo no creemos que 
la empresa tenga en reserva ninguna novedad.

Afiatomia del Corazón, novela original de don Teodo­
ro Guerrero, segunda edición. Se ha hedió una tirada

correcta y esmerada de esta novela de costumbres contem­
poráneas que lia visto la luz en las columnas del periódico 
El Estado. Forma un tomo de cerca de 400 páginas y se 
vende al precio de 0 rs. en Madrid, en las librerías de Du­
ran , calle de la Victoria ; López, calle del Carmen; Rai- 
lly-Railliere, calle del Príncipe; Cuesta, calle Mayor; 
en la administración de JífEstodo, plaza do Bilbao, núme­
ro 13, cuarto bajo; y en la imprenta española calle de 
Torija, núm. 14.
_ A provincias se enviará el tomo franco de porte, remi­

tiendo diez y siete sellos de 4 cuartos en carta á favor del 
aiiministraiíor de Rl Estado.

Ventaja á nuestros suscritores. Los suscritores de 
L.\ Zarzuela que deseen adquirir la novela Anatomía del 
Corazón, podrán presentarse en la admiriistarcion del Es­
tado, con el recibo del periódico y se le dará por «na 
seta, precio casi fabuloso atendido el volúmen y el mé­
rito do la obra. Los de provincias remitirán trece sellos y 
se les enviará e! tomo franco de porte.

Miss Elisabet Robinson, }(rofesora de piano, se ofrece 
á dar lecciones á las señoritrs. Posee e! inglés y francés, 
y sus diseípulas pueden aprender ambos idiomas al 
mismo tiempo que cultivan la música.

Darán razón en la redacción de este periódico.

LA ZARZUELA.

Se publica todos los lunes desde el 4 de febrero de 1836.
Se suscribe en Madrid, en los almacenes de música 

y librerías de Cuesta , Publicidad, Bailiy-Bailliere y 
Duran; 0 reales al mes, 15 por trimestre y 37 por un 
año.

Provincias; en las principales librerías, almacenes de 
música ó administraciones de correos, y por medio de 
libranzas ó sellos, remitidos á la administración del perió­
dico, calle de Lope de Vega, núm. 41, cuarto tercero; 
7 rs. por un mes, 10 por trimestre; 72 por un año.— 
Canarias, Santa Cruz de Tenerife, D. Pedro María Ra- 
minv^ y D. Vicente Clavijo.

Ultramar; 40 rs. jior semestre. — Habana , almacén de 
música de Maristany. — Puerto-Rico, D. Juan González.

Estranjero: 6 francos el trimestre, 10 por semestre.
Las reclamaciones se dirigirán á la administración de 

La Zarzuela, ó al almacén deD. Casimiro Martin, calle 
del Correo, núm. 4 , centro de susi;riciones.

Nota impuríante. Los suscritores de provincias, por 
un m es, deb'm entenderse directamente con la admi­
nistración del periódico.

No si'i’á atendido ningún aviso de suscricion sino viene 
acompañado de su imjíorte.

Se insertan anuncios ú precios convencionales.

Ciaics'ía d e  i*clraio»i.

Los suscritores de La Zarzuela recibirán, gratis, raen- 
sualmentc tú retrato, primorosamente litografiado y es­
tampado sobre pape! de china, de una colebriihul arlíslica 
ó literaria.

Las iiersonas que además del periódico deseen poseer 
inensualineiite dos retratos distintos, podrán adquirirlos 
pagando en Madrid 8 reales al m es; 21 tres meses; 78 un 
año.— En provincias 0 reales al mes; 26 trimestre; lOÜ 
un año.— Uliramar 60 reales semestre.

El suscritor de provincias que tenga en la córte un co­
misionado que recoja los retratos, solo pagará la cuota 
señalada á los suscritores de Madrid.

A llm in «le la  S a r z iio la .

Los que se suscriban por seis meses recibirán el Al­
bum de la Zarzuela, precioso libro, con lindos dibu­
jos litografiados, piezas de música, composiciones 
poéticas ’y artículos interesantes.

n!SADniD.
IMPRENTA UE LA ZARZUELA, Á CARGO DE A. Menendez. 

Caiio de Loi'O de Vega, iním. 41.
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